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ENTREVISTAENTREVISTA

Por Jesús el de Zósimo

Calentico, junto a la estufa, sentado en su sillón, con sem-
blante serio pero risueño a veces, sin prisa, despacico y 
con voz tenue iniciamos una conversación que nos lleva 

de paseo, junto a su hija Pilar y a su nieta Rosa, por los recuer-
dos de una vida que ya ha cumplido nada más y nada menos 
que un siglo.

- Juan, me dicen que ha cumplido usted 100 años. 

- Si. 

- ¿En qué año nació? 

- En 1922. 

- ¿Dónde nació? 

- Aquí en Moropeche. 

- ¿Cómo se llamaban sus padres? 

- Miguel y Vicenta. 

- ¿Y hermanos cuántos eran? 

- Hermanos…una caterva: nueve. 

Pilar. Ya no queda ningún hermano más que él, que es el mayor 
de todos.

- ¿A qué se dedicaban sus padres?

- A la tierra y al haberío. 

- ¿Y qué cultivaban? 

- De todo, cosas de comer. Teníamos vacas, también. Un par de 
vacas o 3 vacas. Unas veces había 3, otras veces 2. Teníamos una 
punteja de ovejas de 50…gallinas. 

- ¿Fue usted a la escuela? 

- Si pero no con permanencia, teníamos los animales, o iba a 
guardar las vacas o a las ovejas…jeje. 

- ¿Dónde tenían las vacas? 

- Subían al puerto, ahí más arriba de La Parrilla. 

- ¿Entonces, usted conocerá bien esos calares? 

- Si, sé todos los puntos del Calar, cómo se llaman. Aquello de la 
punta allá que da vistas a la Parrilla y Las Quebrás se llama el 
poyo Murcia.

- ¿Y en el Calar se sembraba también?

- En el Calar la gente de Tus sembraron pa la guerra, unos ruales. 

- ¿Se acuerda usted del maestro que tenía en la escuela?

- Si. Tuvimos uno, cuando entré en la escuela, se llamaba Don 
Diego, era andaluz y la mujer …

Rosa. Beba un poquete.

- ¿Qué es esto, agua?

Entrevista a

El abuelo Juan: 100 años de vida
Rosa. Agua, sí, jeje.

- … y la mujer Isabel 
(continúa Juan) 

- ¿Cuántos años 
tendría usted en-
tonces? 

- Entonces tenía yo 8 
o 9 años. Fidel, que 
era primo herma-
no mío, se defendía 
como el maestro.

- ¿Cuántos chiqui-
llos había en la es-
cuela entonces?

- Pues ahí, veintitan-
tos.

- Y sobre la aceituna, ¿en qué almazara hacían el aceite?

- Aquí bajo, conforme se baja a los Ignacios, aquella era la más 
vieja, la primera que me acuerdo yo.

- ¿Se vivía bien entonces aquí o se pasaban penurias?

- Hambre no pasaba la gente aquí.

- ¿Y sus amigos de la infancia quiénes eran?

- ¡Qué lástima! Han muerto ya todos. Fidel, mi primo, tenía un 
año más que yo. Otro se llamaba Domingo, el padre de Felipe el 
cartero.

- Y de la guerra, ¿qué recuerdos tiene?

- Los que eran de una quinta antes…a Fidel si se lo llevaron a la 
guerra, a mi no me llevaron por un año. Luego tuve que ir a la 
mili, soy quinto del 43. Fidel y Domingo del 42. A mi padre se lo 
llevaron, les decían la quinta del saco a los más viejos… la quinta 
del saco… jeje… pues tenía mi padre un poco terreno y para que 
lo labraran los mulos no estaba en condiciones, estaba muy en 
cuesta, y yo me se daba mejor con las vacas, y aquellos días que 
mi padre estuvo detenio por ahí ande fuese yo me llevaba mis 
vacas y labraba.

- Y de novias, ¿cómo iba usted de novias?

- Yo no iba muy adelantado. Mi mujer se llamaba María, de aquí 
de Moropeche. 

Rosa. A él le gustaba mucho ir a la feria, ¿qué llevaba usted a la 
feria de Yeste?

 - Si había algún becerro chico…y a Siles también llevábamos. 
Si ibamos a la feria de Siles nos íbamos el 27 por la mañana, y 
el 27 por la noche hacíamos noche en la feria de Siles y el 28 nos 
veníamos. A las de Fábricas también era igual, empezaban el 27 

de agosto. Las de Yeste empezaban el 16 del mes septiembre. 

Rosa. ¿Hacían noche allí o se venían a Moropeche?

- Si habíamos vendido lo que teníamos que vender sí que nos ve-
níamos.

- ¿Los becerros se los llevaban andando?

- Sí.

- ¿Y de Yeste de quién se acuerda usted?

- Pues de Camacho, los Muleros, y la tienda de la Dora, más allá 
de la Guardia Civil.

- ¿Y de los nombres de sus hermanos se acuerda?

- Sí, hombre. El primero yo, el segundo Manuel, que estuvo de 
herrero un poco tiempo allí en Yeste, el tercero Pedro, Antonio, 
Isidro, la Joaquina, la Isabel, Teodoro (que ha fallecido el día de 
nochebuena) y el más chico Miguel.

Pilar. El día que celebramos el cumpleaños nos juntamos toda 
la familia y vino su hermano Teodoro.

Rosa. Nos juntamos casi 40. Y él se puso muy contento cuando 
vio a su hermano, que ya estaba malico.

- ¿Usted se pensaba llegar a los 100 años? Está usted muy 
bien. ¿Cuál es el secreto para llegar a esa edad estando bien?

- Eso no se piensa.. jeje.. El secreto es que le ha dao por ahí. Mi 
mujer me llevaba a mi 8 años.

Rosa. Su mujer se murió con 99 años.

- Aquí en Moropeche hay buena genética.

Rosa. Hay buen agua…jeje.

Pilar. La que tiene también 99 años es la Constantina de La Te-
jeruela, la madre de Dani.

Rosa. Anoche, el abuelo Juan, me contó que en Navidad salían 
pidiendo los aguilandos. Él tocaba la zambomba.

- ¿Y se juntaban buena cuadrilla?

- Sí. Si hacía buen tiempo la disfrutábamos.

Pilar. Les echaban higos, bellotas…

Rosa. Iban de casa en casa y lo que les 
daban era lo que había: higos, nueces, 
rollos, tortas de manteca…

- Y para las fiestas de Moropeche, ¿qué 
hacían?

Pilar. Antes sacaban a la Virgen en pro-
cesión hasta la Tejeruela. Y también Fi-
del inventó “los colachos”.

Rosa. ¿Y qué hacían “los colachos”, 
abuelo?

- Disfrazarse, y bailaban y cantaban con 
las guitarras.

- Juan, ¿de jóvenes bajaban a bañarse 
al río? 

Pilar. Bajaban a la Central.

- Ande se les entrincaba.

Rosa. Y cuando tenían los animales en el puerto, que se queda-
ban a dormir allí, ¿cómo dormían, en tienda de campaña?

Pilar. Una manta de cujón.

- Una manta que llevaba cordeles a los dos laos y al juntarlas…
suponemos que esto es de tela, al doblarla queda aquí el cujón o 
queda del otro lao.

- ¿Y de tejado qué tenían, el cielo?

- ¿El cielo? Pues la chapa.

Pilar. Sí, pero en verano dormían fuera.

- Pos si tenías la tená, si hacia mal tiempo nos metiamos a la 
tená.

Rosa. ¿dónde llevaban la comida?

- Pues en un saco que le decíamos el zurrón.

- ¿Y las alforjas para qué las usaban?

- Pues cuando ibas de viaje con una caballería.

- Juan, ¿qué prefiere usted la vida de antes o la de ahora?

- Nosotros vivimos bien entonces también.

(Rosa pone unas cervezas en la mesa)

Rosa. ¿Quieres una cerveza o una shandy?

- No, gracias. Un vasico de agua mejor.

Rosa. Pues entonces no vas a llegar a los 100.

- ¿Y eso?

Rosa. Porque el abuelo Juan se toma todos los días su shandy. 
(Risas)

- Pues hemos terminado. Muchas gracias, Juan, por ser tan 
amable y contarnos cosas de su vida. ¿Le puedo hacer una 
foto?

- Si, hombre.

Gracias a Pilar, Rosa, Gumersindo, Antonio, a toda la familia 
y, especialmente, al abuelo Juan al que espero saludar cuan-
do cumpla 101 n
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